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L.- INTRODUCCION

En la presente nota queremos exponer una serie de observa

ciones, complementarias deducidas por estudios petrográficos y

estratigráficos con relación a la estratigrafía, estructura y

principalmente a la génesis de gran parte de las series cuarcíti

cas que aunque localizadas principalmente en la hoja de Zalamea

y áreas próximas, son ampliables a otras zonas más o menos alejl

das del SO de España.

Las rocas cuarelticas, que constibuyen casi siempre la ma

yoria de los accidentes orográficos dentro del área de Zalamea

han originado y siguen planteando problemas de "localización es-

tratigráfica". Estos problemas que parecen ser consecuencia de

la diversa interpretación estructural de estos materiales son p.1

ra nosotros originados a causa de fictores de índilo petrogenéti

cob que creemos no habian sido tenidos en cuenta.

La diversa interpretación estructural-es-Gratigráfica queda

claramente reflejada en los mapas y esquemas a distintas escalas

publicados hasta la fecha, con los cuajos no solo varia el "carác

ter" estratigráfico, sino lo que parece mas paradójico, varia la

interpretación estructural de las sierras cuarcíticas, en la cual

diversos autores han interpretado una misma alineación cuarcítica

como un an-ticlinal, sinclinal y hasta un flanco de un pliegue,

bien antíclínal o sinclinal.

Algunas de las observaciones que exponemos en la presente

nota han sido ya citadas por los mismos autores(1), al mismo

tiempo queremos exponer una serie de problemas que plantean las

rocas cuarcíticas desde el punto de vista estructural, estrati-

gráfico, paleogeográfico y petrológico.

(1)Sánchez Cela, V. y Gabaldón López, V. (1975).Gonsideraciones .....
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2.1.- Evolución longitudinal, transversal en profundidad

Las primeras observaciones que nos llamaron la atención

han sido -Pderivadas de la evolución petrológica en sentido lon-

gitudinal, transversal y en profundidad de una alineación de ban

cos cuarcíticos, aparentemente no plegados.

Petrográficamente es muy difícil explicar como una misma

alineación de bancos cuarciticos evoluciona linealmente de un

piso estratigráfico a otro, si como parece deducirse aquella co

rresponde a "estratos" de un flanco de un pliegue.

Esta "anomalia" geológica solo se pone de manifiesto cuan

do hayIruebas faunísticas y es cuando surgen entonces graves pro

blemas en la interpretación estructural y sobre todo estratigrá-

fica de estas alincaciones.

Así los bancos cuarciticos del cerro, supuesto "flanco an

ticlinal" de la cerrada de Peraleda, hoja de Maguilla, atribuido

al Ordovícico, se continua al SE hoja de Val sequillo, por la Sie
rra del Torozo da-Lada por su fauna como del Devónico (I,.'ifeliense-

-Cobleciense) sin discontínuidades teet6nicas visibles. En esta

alineación cuarcítica, interpretada como un flanco, no se apre-

cia la estructura de un pliegue anticlinal que pudiese dar expli
cación a aquella evolución estratigráfica mediante su eje exial
vergente al SE.

Independientemente de otras observaciones complementarias

una explicaci6n teórica posible para esta evolución seria la de
que cada alineación cuarcítica constituyese. pliegues de tipo an
ticliaal muy agudos, o que la estratiSicación estuviese enmasca
rada por la "esquistosidad o planos de cízalla".

Del estudio petrográfico de una alineación cuarcítica atri
buida como perteneciente a un flanco de un pliegue, como por ejem
plo la sierra Entre Sierras, al SEde Zalamea se observa la evolu-
ción siguiente (FiG7. l).
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T,n zana central (columna vertebral) de la bierra correspon

de a cuarcitas típicas de textura granoblástica. Hacia. los bordes

pasan gradualmente a cuarcitas areniscosas feldespáticas-gneises

areniscosos y por último a rocas granitoidos, definidas aquÍ Co-

mo pegmatitas y gneises pegmatíticos.

Una observación que creemos muy importante apreciada en

la evolución transversal es la existencia de pizarras talcosas,

mineralizaciones de caolín-pirofilita y existencia en muchas

áreas de arcosas y brechoides.

caolín-pirofilita que aparecen coneordantes con la eatrucüuraci6n

general. han sido interpretadas como y.acimientos de origen sedimen

tario.

Además de otros argumentos que se exponen en el presente

capítulo, es muy difícil explicar un proceso sedimentogenético

que forme areniscas y que intercale iliveles arcillosos tan dife-

rentes de aquellas en su ambiente geológico.

Asociadas muchas veces a esas rocas arcillosas aparecen

rocas arcósicas de grano más o menos grueso. Estas rocas han si-

do atribuidas hasta la actualidad a facies sedimentarias concor-

dantes con las cuarcitas, generalmente armoricanas.

tístas rocas arcósicas que son cuareitas feldespáticas más

o menos deleznables, contienen a veces minerales metamórficos

como son la andalucita.

El estudio aislado de estas facies feldespátícas aún con
la presencia de andalucita podría muy bien no plantear problemas
de i*adole petrogenética, pues la existencía de rocas sedimenta-
rias arc6sicas con minerales metam6rficos heredados no parece
plantear problemas j)ero aquellos, surgen cuando esas facies es-
tán asociadas, a través de pasos graduales, a otro tipq de rocas
de "actividad petrogen4tíca" evidente. Nos referimos en este ca-
so a las rocas graniticas y sus manifestaciones de contacto.



En todo-I- los Pun-tos por aosotros dentro del S-10

de E'spaña en donde aprecen estas cuarcitas feldespálicas con an

dalucita es bien patente la influencia de los procesos de gran¡

tizaci6n, deducida aquella de los tránsitos graduales de. esas ro

ci-:;,s a rocas graníticas a través do. ft-tci,,-�s intermedias.

Como ya hemos aljuntado (Jánchez Ceta y Gabaldón, 1975) el

estudio petrológico de una alineación cuarcítica en profundidad,

no siempre posible de realizarla a causa de no existir buenos

cortes, constituye una de las "piezas clave" para la posible co,m

prensión petro-estructural de gran parte de las sierras cuarcíti

cas de esta zona.

i�n los pequeños corteá de las sierras, cuarcíLicas hemos

observado, a pesar de la reducida escala, una evolución petrográ

£¡ea en profundidad de los "bancos" cuarcíticos. Esta evolución

en profundidad es más clara en otras áreas más o menos proxímas,

en donde los cortes en profundidad son mas acusados, como ocurre

en la Sierra de Castueray Magacelag Cabeza de Buey, Hornachos,

Albarrana, ete.

Esta evolución en profundidad se traduce más o menos en

lo siguiente:

Las cúI spídes de los bancos cuarcíticos corresponden más

a una asociación de cuarzo-cuarcita que a una verdadera cuarci-

ta; a veces es cuarzo blanco o hialino polieristalino muy puro.

En profundidad pasan gradualmente &primero a las cuarcitas Ilpi

c4s granoblásticas, constituidas en su casi totalidad de cuarzo,

y luego a cuarcitas con -nas o menos proporción de feldespatos al

calinos. En el Cerro --�,nLre Sierras de Zalamea, aunque no existe

un corte completo se puede predecir, que el miembro inferior co-
rresponde a los gneises aroniscosos-gneises peamatiticos y pegnLa

titas. Muchas de las cuarcitas feldespáticas han sido interpreta

das como arcosas, que son muy al-terables. La alterabilidad de

las facies petrográficas de "arcosas-gneises arcósicos" afíadido

a la presencia de abundantes coluviales y a la de cortes poco



profundos, parece ser que ha sido una de las cuasas de que no se

haya podido observar y posiblemente interpretar esta evolución

petrológica en muchas sierras cuarcíticas.

La evolución petrológica en sentido transversal y en pro-
fundidad se aprecia muy bien en un corte transversal de las Sie-

rras de Guadalmez o í1-ru're O"'ierras en donde los diversos -tipos p£

trográficos parecen estar intimamente relacionados en el -tiempo

y en el espacio, es decir parecen tener relaciones de índole pe-
trogen4tica. La evoluci3n petrográfica se detalla en el apartado

siguiente (2.2.).

2.2.- Relación con las pegmatitas y íZneises pegmatiticos del

Valle de la Serena

Al Oeste (.">-_: de Gruadalmez) y ;iL �ur (j,�iibre ��ierr,-ts) del

pueblo de Zalamea se puede apreciar muy bien la relación espacial

y también la relación temporal de las pegmatitas y gneises pegma-

títicos del Valle de la Serena con las facies adyacentes, repre-

sentados en estas áreas por rocas texturales-mineralógicas* diver-

sas que podrían clasificarsecomo granitoides (Streekeisen) y

cuarcitas, con diversas facies intermedias y pasos graduales.

La ííi�ima relación de las pegmatitas y es-Las rocas, más

o menos £eldespáticas se deduce ya en el terreno entre otras por

las siguientes observaciones:

12) Paso gradual de unas a otras rocas

29) Estructuras coneordantes y conformes

3Q) Paragénesis mineralógícas análogas en los supuestos
Ifcontactos',

49) Evolución y diferenciación espacial (en profundidad)
de los componentes de las pegmatitas (tdrminos inicia

les) hasta las cuarcitas 1,t,C-'r-ni.nos finales).

El límite cartográfico entre Uuj pegTa
titicos y el resto de las rocas relacionadas con ellas se ha rea

lizado atendiendo a dos observaciones petrográficas principales".



12) Paso de texturas cristalinas saturadas a otras de as-
pecto menos saturado casi "conglomeráticas".

22) Desde una presencia abundante a una casi ausencía de

plagioclasas y biotitas.

2.3.- Petroqrafia;_ tipos petrográficos

Se podrían definir numerosos tipos petrográficos entre las

rocas del "contacto" con las pegmatitas y términos cuarcíticos,

puesto que este carácter es completamente subjetivo.

Aunque en el presente apartado establecemos diversos tipos

petrográficos, queremos recalcar una vez mas la evolución M9_y__&ra-

dual entre Los diversos Lipos, y entre estos y las pegmatitas, ob-

servación que creemos de capital importancia al hacer consideracio

nes de índole petrogenética.

Un esquema de clasificación podría ser el siguiente:

A. Granitoides Protogranítos "porfiroides"

Gneises "conglomeráticos"

B. Cuarcitas Cuarcitas areniscosas feldespáticas

Cuarcitas p.d.

La evolución petrográfica realizada en el cerro Entre -Sie-

rras, al Sur del pueblo de Zalamea de la Serena, es la siguiente:

De las pegmatitas o gueises pegmatíticos más o menos bree-

choides del valle se pasa hacia arriba a granitos pegmatíticos

brechoides, muestra tipo 61, cuyo contenido mineralógico se expre

sa en el Cuadro I.

De las pegmatitas (foo m 1333/GM/VG/041 del Apéndice foto-

gráfico) se pasa insensiblemente a otras que podríamos definir co

mo protogranitos gneísicos areniscosos, de granogrueso, muestra

tipo 558, en la que el rasgo mas acentuado es la inestabilidad de

las plagioclasas que aparecen asociadas a minerales arcillo-micá~

ceos de tipo sericítico, que podrían inter-retarse como alteracioP
nes, pero que para nosotros no son mas ni menos que minerales re-



siduales no transformados que coexisten con plagioclasas mal mis-

talizadas.

De estas rocas se pasa a unas "areniscas" o gneises "are-

niscosos1l de grano grueso, "microconglomeráticos", muestra tipo

477 (foto m. 1.333/GM/VS/477 del Ap(á'ndice fotográfico), en la que

se aprecia un enriquecimiento en cuarzo, en facies microglandula

res, y una casi ausencia de las plagioclasas que aparecen muy

"sericitizadas" además de una gran proporción de minerales ser¡-

cíticos análogos a los existentes en las pizarras regionales poco

o nada bransformadas.

J', Pasa �:i� la.s cuarcitas feldespáticas,

muestra tipo 175 (foto m 1333/GM/VG/175 del Apéndice fotográfico),

con texturas entre granoblásticas y algo areniscosas, según el

grado de recristalización y la cantidad de minerales arcillo-micá

ceos. Desaparecen aquí las plagioclasas, manteniéndose en cambio

la cantidad de feldespato potásico, casi siempre tipo mieroclina.

Asociadas a las cuarcitas feldespáticas aparecen distribui
das irregularmente, siguiendo la estructuración general unas cuar
citas que además de feldespato potásico presentan andalucitas,
muestra tipo 526 (foto m 1333/GM/VS/526 del Apéndice gfotográfico),
con texturas entre granoblásticas y areniscosas. La andalucita aps
rece en cristales no bien definidos, con inclusiones de cuarzo y
asociadas a minerales arcillo-micáceos, pero el rasgo más acusado
es que estas andalucitas aparecen concentradas y asociadas a li-
neas de flujo ricas en cuarzo y sobre todo mineralizaciones, en
estas últimas se aprecia una gran concentración de círcones y ru-
tilos con turmalina subordinada, todo lo cual parece hablar en fa

vor de un proceso metasomático-metamórfico que además de originar
la andalucita y la trama cuarzo-feldespática haya originado los
minerales pesadosl a partir de los fluidos mineralizadores en un
ambiente siliceo-hidrotermal.

De las cuarcitas feldespáticas se pasa gradualmente hacia
a las tl*picas cuarcitas generalmente granoblásticas, a `Dra

ves de -tipos peGrográficos en los que la proporción de feldespato



p aot'sico va decreciendo, muestra tipo 176 (foto ni 1333/GM/VG/176
del Apéndice fotográfico) que aparece como mineral metaestable,
mal cristalizado y asociado a modo de "alteraciones" a minerales
sericíticos. Esto no quiere decir que el £oldespato esté alteran
dose sino que aparece en una fase metaestable en que coexiste
con las serie¡tas, gérmenes potenciales de la futura cristaliza-
ción del feldespato pota`sico.

Por último, y generalmente relacionadas con las cúspides
de las sierras aparecen las cuarcitas p.d. En estas debemos dis-
tinguir las que de "visu" corresponden a las típicas cuarcitas
blanco-amarillentas que textaralmente son granoblásticas9 muestra
tipo 109 (Cuadro I), de aquellas que de "visu" ni aparecen tan
estructuradas, a veces parecen "muñones" de tonos mas claros, ca,
sí blancos, que mas bien deben definirse como cuarzo más o menos
cuareítico, que es corroborado al microscopio al es-Lar formadas
por cuarzo polícristalíno.

Estas variaciones mineralógicas de las pegmatitas a las

cuarcitas indudablemente se corresponderán con unas variaciones

químicasy por lo que serra interesante complementar los estudios

evolutivos mineralógicos, con los químicos.

Unicamente se han realizado dos análisis químicos de las
cuarcitas y gneises areniscosos, muestras 303 y 509 (fotos 1333/
/GM/VG/303 y 1333/CIM/VS/509 del Apéndice fotográfico), además
de una pizarra más o menos silici£icada n2 459 (foto m. 1333/01.11/
/VS/459 del Apéndice fotográfico) y tres pegmatitas del valle de
la Serena. Faltan realizar análisis de las muestras de composi-
ción intermedia entre las pegmatitas y las cuarcitas feldespati
rIas.



r.¿ a

]'333MM/VG/394 1333/GM/VS/509 1333/GM/SrG/303 1333/TM/11SÍ459

sio2 62,08 85pO2 90,08 61,74

A1203 15,62 8915 4922 21,61
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Ca0 2926 0,32

mgo 21.01 - - l.)

K20 5903 31151 3966 2tO2
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C02 - - - -

Pérd. cale. 2t65 1987 0,76 7,40

loopoo lo0,00 100,00 100 t c',



3.- PROBLEMAS 2UE PLANTEAN US SIERRAS CUARCITICAS

�.1.- Problemas estructurales

Los datos de observaci6n directa bien en cortes naturales

o en sondeos realizados en aquellas zonas en donde se explotan

diversas mineralizaciones indican que los bancos de rocas cuarcí

ticas presentan vergencias muy acusadas muy próximas a la verti-

calidad siendo aquellas mayores a medida que se pro£undiza. Esto

ha planteado desde antiguo problemas de interpretación. estructu-

ral a la mayoría de los ¡avestigadores, los cuales preveian que

la vergencia de aquellas rocas cambiaría en profundidad según la

interpretación en superficie de su estructura.

La continuidad en profundidad de los bancos cuarcíticos

en aquellas zonas investigadas por sondeo parecen estar en desa-

cuerdo con la interpretación estructural de esas rocas puesto que
hasta ahora no se han detectado las "charnelas" de los sinclina-

les en aquellas zonas donde por datos estructurales se habrilan

previsto.

Indudablemente esto no es un da-Lo muy concluyente para ex-

plicar el origen secundario, porque esto podría ser consecuencia

de la existencia de pliegues muy agudos, ...

Nosotros solo queremos que esta observacijii se tenga erá

cuenta para analizarla conjuntamente con las demás expuestas en

la presente nota.

3.2.- Problemas estratigráficos

De una simple ojeada a los mapas geol6gicos del Macizo

Hespérico sacamos la consecuencia de que la gran mayoría de las

Sierras cuarcíticas se localizan en niveles estratigráficos defi
nidos casi siempre del Ordovícico. Esto parece que ha sido conse
cuencia de haber establecido "modelos" paleogeográficos fijos y

quizás lo más importante al atribuir la presencia de ciertas pis
tas bilobadas a niveles estratia áficos definidos.ra



Aun a la escala reducida como es la estudiada por nosotros

0en la provincia de Badajoz, hemos llegado a la conclusiSn de que

las sierras cuarelticas parecen "localizarsell entre el Ordovícico

y el Devdaico Su-,gerior, y ulteriores trabajos así como conversa-

ciones orales con numerosos ge6logos hablan en favor de una mas
amplia dispersión estratigrIfica.

Nosotros no podemos, claro está, valernos de esta disper-

sión temporal de las cuarcitas para obtener datos que corroboren

nuestras ideas pero si queremos hacer notar que esta amplitud es

tratigráfica está de acuerdo en aquellas áreas investigadas, con
otros factores sugeridos por nosotros.

3.3.- Problemas paleoipeo£:ráficos

¿Como explicar el proceso de sedimentación en un ambiente
(fmarino" de areniscas cuarzosas que "intercalan" episodios arci-

llosos que corresponden a ambientes claramente continentales?.

Estas intercalaciones que son a veces a escalas decimétr.i

cas son para nosotros un dato mas que añadido a las peculiarida-

des de las rocas cuarcl*ticas tratadas nos hablan en favor de que

en el origen de gran parte de esas rocas han actuado otros proce

sos secundarios, y que nosotros atribuimos a emanaciones siliceas

ascendentes de carácter hidrotermal durante los procesos de gran¡

tización.

3.4.- Problemas petrol¿gicos-mineralbgicos

Aunque creemos que lo relaciones petrogenéticas deducidas

por el estudio sobre el terreno y por los estudios petrográficos

son de por si ya evidentes, queremos aquí resaltar entre otras,

dos observaciones que plantean ya aisladamente problemas minera-
lógicos-petrológicos, nos referimos a la presencia de míneraliza

ciones de tipo pirofilita en los "flancos" de las sierras cuarcí

ticas y al origen de las cuarcitas feldespáticas con andalucita.



Las mineralizacíones de pirofilita que han sido citadas

como de caolín y en yacimientos esbratiformes estáng para noso-
troav relacionadas con los proceso de gran¡-Lización y origina-
dos por fluidos hidrotermales fundamentalmente siliceos que ata
can las pizarras arcillosas, posiblemente feldespatizadas en una
primera etapa, quimicamente y mecánicamente, esta última a causa
del efecto de cizalla al deslizarse unos planos sobre otros.

Las cuarcitas feldespáticas con andalucita aisladamente

podrían atribuirse a arcosas con andalucita detrítica que han su
frido proceso metamórficos. Pero el estudio detallado de las tex

turas y asociaciones paragenéticas de es-Las rocas apoyado en el

paso gradual a rocas granitoideas hablan claramente de una in-

fluencia me-tasumática-metao6rfica, acaecida durante la granitiza

ción de Los Pedroches.

No solo atribuimos la silicep feldespato y andalucita a

una influencia granitizante, si no que también gran parte de los

minerales pesados, como turmalina, circóng rutilo y m. opacos pj

recen es-bar relacionados con el mismo proceso. �.s-to parece dedu-

cirse de la morfología de algunos cristales y por estar localiza

dos en lineas de flujo origínadas por loa aportes mineralizadores.

4.- AHU^11TOd JEDIMENTARIO3

Como pruebas de origen sedimentario podemos citar la exis

tencia de estructuras fosilíferas y estructuras sedimentarias.

La existencia de restos faunísticos no invalida en absolu-

to los procesos definidos por nosotros, es mas quizás aquellos es

tan mejor coilaervados en aquellas rocas en donde la silicific""

ción es acusada. De todas las maneras nosotros no hemos encontra-

do pistas bilobalas en estas cuarciLas, ni "resto" alguno en las

feldespáticas. En las pizarras silicificadas hemos encontrado
huellas atribuidas a Tigilites, sobre las cuales no tenemos en



C:Jí� l 1

ANALISIS MODALES DE ALGUNOS TIPOS DE RUCAS ENTRE PEGMATITAS Y CUARCITAS

Cuarzo Feldespato potásico plagioclasa biotita moscovita sericitc. acc . andalucita

Pegmatita
grano fino 26 48 19 3 1 2 1 -
m.t.n° 61

Protogranito
gnefsico 40 27 9 1 2 10 1 -
m.t. n°- 558

Gneis
areniscoso 55 22 2 - 2 18 1 -
m.t. n° 477

Cuarcita
feldespática 69 21 - - 2 6 2 -
m. t.. n2 175

Cuarcita feldes
ptítict: coi andal. 61 20 - 2 2 4 3 8
m.-L. n° 526

Cuarcita con -----------.�-.- -_�.�__._.__ -

feldespato 91 6 - - - - 3 -
m.t. n° 176

Cuarcitaj, 95 2 1
m.t. nº 189



absoluto inconveniente ej-.L aceptarlas como de oricyeli orgánico y

hasta "localizadas" en niveles estra-Ligrá£icos definidos, aunque

los caracteres texturales de estas huellas son muchas v4ces difí

ciles rle C,.:jn, pro 1110 r.

PrOSP!ICIa de estructuras sedimentarias como la de res-

tos fósiles tiene que ser aceptadas por nosotros, pero queremos

hacer algunas advertencias a ciertas dualidades estructurales.

En el caso de ser estructuras p.d. sedimentarias los pro

cosos de silicificación, creemos que pueden conservar, en muchos

casos9 aquellas teniendo en cuenta que la silicificací6n se ori-

gina mediante percolacidn-difusi()'11.

Queremos hacer constar que en muchas rocas Igneas aparecen

frecuentes estructuras análogas a las sedimentarias: granoselec-

ción, "estratificación" cruzadat etc.p y en muchas rocas metam6r-

ficas aparecen falsos "ripples" y (5ndulas en general que como las

otras no pueden ser atribuidas a orígenes sedimentarios.

5.- CONSIDERACIONES FIÍJAI.E,3

De las diferentes observaciones expuestas en la presente

nota se pueden establecer algunas consideraciones finales, que

en síntesis son las siguientes:

19) Gran parte de las sierras cuarcíticas del SO de Espa-

ña parecen corresponder a los frentes de los procesos de graniti

zación lineales (anticlinoriales) de tipo dinCmico precursores

de los emplazamientos de las grandes masas graníticas tardias
(sinclinoriales).

29) Las granitizaciones lineales originan sierras, casi

coronadas por materiales cuarzo-cuarcíticos que evolucio

nan en profundidad a materiales gran¡toides a través de rocas in
termedias que pudieramos denominar como protogranitos. Los carac
toros petrográficos parecen indicar un ambiente de granitizaci6n



de baja y confinante.

39) En las depresiones de muchas de estas sierras se han

emplazado mas tarde materiales graníticos (adamellitas-granodio

ritas) cuyos caracteres estructurales-petrnryráficos parecen defi1:1 -

nir un ambiente de granitizaci6n poca dinImico y moderada T.

49) La mayor parte de las sierras cuarcíticas corresponden

a formas anticlinoriales, en las que su estructura depende de la

modalidad de granitización*

Cuando la granitización avanza a modo de domos intrusivos

las estructuras externas pueden quedar reflejadas por alineacio-

nes cuarcíticas como las de Peraleda que cierran anticlinorial-

mente en si mismas en forma de 1)Iiegues asimétricos con vergen-

cias contrarias a la zona de granitización.

Bstos pliegue:á san originados por la "inyección" de elemen

tos graníticos en lu:s materiales sedimentarius, lo que origina un

aumento de volumen que ejerce una tensión tangencial causante de

la formación de pliegues de tipo an-ticlinal mas o menos simétiri-

cos. lil efecto intrusivo origina fracturaciones en los "£lancos".

Por estas frac-turas asciendea mas facilmente los materiales gr�a

nitizantes casi siempre representados en su frente por silicifi-

caciones hidrotermales que arrastran míneralizaciones a, veces ¡m

portantes.

52) Las silicificaciones originan cruceros de cizalla se-

gún la dirección de rlujo que son iriLerpretadas en la mayor par-

te de los casos como estructuras sedimentarias y no secundarias

"crucero de cizalla").

69) Existe una zonación en profundidad en cuanto a la acti

vidad química de los elementos graniLizantes la cual decrece en

el sentido Si K Na. Esta zonación no parece ser la misma que

en otros procesos de gran¡-tizaci6ri, generalmente mas tardios en

donde la actividad en "profu.-,ididad" del Na parece ser mayor que

e 1 K.



DL, los �s-tudi,)s petrológicus U'(,, i>aragé�iesis, gr¿iJI—_i de
cristalizanción y procesos de contacto en los dos grandes proce-
sos de granitizaci¿n en el área de Zalainea de la Serena parece
deducirse un diverso comportamiento del K y Na según los facto-
res principales que parecen regular aquellos procesos.

Gradientes dinámicos de baja T mayor "profundidad" de ac-
tividad química del Á sobre el Na.

Gradientes estáticos de moderada alta T. mayor "profundi-

dad" de actividad química del Na que el -K.

79) Las cuarcitas feldespáticas y llarcosas" las atribuimos

un origen "secundario" al ser en gran parte originadas por los

procesos de graniLización en sus facies di-iámicas mas externas.

,39) Las mineral izac iones "caolInicas'I (fundamentalmente p.¡

rofilíticas), se atribuyen a procesos de hidrotermalismo asociado

a la granitización tardiá y que se localizan en los "flancos" de

gran parte de las sierras cuareltícas.


